
 

 
 
 
 
 
 
 
 La muerte del ilustrado Dr. Juan N. Davalos 
 

Gloria al sabio eminente 
 

Digno de eterna memoria 
Y  Dios acoja en la gloria 
Su alma noble y elocuente. Tenga 

                                                                        La historia presente 
 
 
                            De muy alto renombre 

Y  como un vínculo sagrado 
Con letras de oro grabado Tendrá 
por siempre su nombre. 

 
Hoy su familia afligida 

 
Su pérdida llorará 
Y al eterno pedirá 
Dé a su alma buena acogida. 
Bien lo merece el que en vida Fue 
buen padre y buen esposo Con el 
amigo afectuoso 
Con el enfermo clemente 
En al vida fue eminente 
Y  con la ciencia amoroso. 

 
Dávalos noble varón, 
Honrado sabio y leal, 
Jamás te podrá olvidar 
El de noble corazón. 
En tu funeral mansión 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Premio hoy de tu virtud 
 

Oirás mi pobre laúd 
 

En su desacorde acento 

Colocarte un monumento 

En medio de tu quietud. 

 
En esta vida ilusoria 
Dávalos tu nombre excelso 
Formará grande proceso 

 
En la mundanal historia. 
A las cosas transitorias No pertenece 
tu ser Tu científico poder No suele 
naturaleza Darle a todos la cabeza Y 
a ti te supo escoger. 

 
Aún está el dolor latente, Todavía 
hay quien suspira y llora Porque la 
muerte traidora Se llevó al sabio 
eminente. 
Más no murió en esplendente Dejó 
una fúlgida huella Cuya luz radiante 
y bella Se esparce por todo el mundo 
Porque ese sabio profundo Era de 
Cuba una estrella. 

 
Tú no has muerto, vivo te hallas En 
esa región del cielo Para brindarnos 
consuelo En la mundanal batalla. 
Aquí donde se halla Un corazón 
como el tuyo Que alejado del arrullo 
Que produce el interés Mostraste tu 
gigantés Hoy de Cíiba con orgullo. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

En fin ya Dávalos goza La 
paz y la gloria del cielo Que 
Dios le dará consuelo A tus 
hijos y a tu esposa. 
Yo sobre la triste loza Que 
cubre tu cuerpo frío Mi laúd 
triste y sombrío Llorando 
colocaré 
Y  una plegaria alzaré Al 
Dios bondadoso y pió. 

 
Ya descansando en la gloría 
Está, Dios le ha permitido, 
Mas su nombre bendecido 
Será  de   eterna  memoria 
Una página a la historia Su 
ilustración le  dará  Que  el 
mundo le admirará Con 
respetuoso fervor 
Y  que Cuba con amor 
Siempre la conservará. 

 
(De la «Nueva Lira Criolla» 
Segunda parte. 
Año 1913, La Habana). 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




